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    Cuando en 1974 ingresé en la Academia Naval de Livorno para prestar el servicio militar como oficial de marina, asistí a una clase, la primera, sobre la actitud en el mando. Recuerdo que lo que pretendían enseñarnos debía ser inherente en cada uno de nosotros desde el nacimiento, pero no era así.




    En efecto, en cada uno de nosotros existen potencialidades que, a menudo, no exprimimos y que sólo una educación familiar atenta, una escuela formativa y una aplicación polivalente de nuestros recursos pueden despertar. Estos tres componentes son importantes para activar las virtudes que deberían permitirnos desarrollar el liderazgo en la esfera personal. Tal liderazgo se manifiesta cuando aquellos que dependen de un jefe entienden los valores positivos que expresan su esfuerzo, creatividad o gran dinamismo. Tales valores, si lo preferimos, se reconducen hacia el centro de las relaciones humanas: la familia y el respeto del prójimo, además del amor propio.




    No puede existir un liderazgo que no contemple el respeto hacia los propios trabajadores. Puede que, en algún caso, se altere, pero lo que no puede pasar es que no se comprenda. A la vez, el verdadero liderazgo se da a través del ejercicio de la humildad y la educación. Humildad en la aproximación a los colaboradores y en demostrarles que la capacidad es el rasgo distintivo, y no la función.




    Personalmente, a menudo he tenido que resolver trabajos muy inferiores respecto a la labor que desarrollo en mi empresa. A pesar de ello, los he ejecutado con placer, demostrando con mi comportamiento la cercanía que mantengo con mis empleados y ganándome, consecuentemente, su respeto. Recuerdo cuando viajé con Luca Guidarelli, autor de este libro y por aquel entonces mi colaborador, por las provincias de las Marcas y Abruzzo para promocionar el trabajo de la sociedad de la cual era director general. A menudo celebrábamos reuniones en las oficinas de clientes, a veces pintorescas. Personalmente, no creo que Luca no haya apreciado mi gesto ni haya leído en él una gran muestra de apoyo y humildad. Lo demuestra el hecho de que, a pesar de que han transcurrido diez años, nuestra amistad continúa más que viva, por lo que, entusiasmado, le he dado mi apoyo a su obra.




    Muchas empresas actuales están llenas de directivos retrógrados. Yo creo en los que han prestado sus servicios en muchas guerras, es decir, en los veteranos que han comprobado lo que transmiten a sus hombres. Podría objetarse que los veteranos no están de moda, pero para llegar a serlo se necesita todo un proceso educativo que requiere toda la vida.




    La educación, otro factor fundamental y distintivo en el ámbito laboral, es inversamente proporcional al dimensionamiento de las funciones; cuanto más se asciende, como norma general más arrogantes se vuelven las personas. Es un comportamiento equivocado y normalmente ausente en las historias de mayor éxito.




    En lo que a mí se refiere, estoy acostumbrado a responder de la manera más rápida posible a todas las llamadas: desde las de personas en la cúspide hasta las del último trabajador que haya llegado a la empresa, y, sinceramente, a menudo me divierto más con estos últimos. Al mostrar respeto por los empleados, que se ejemplifica con la comprensión de sus exigencias, antes que nada, como personas, automáticamente se obtiene credibilidad y confianza, elementos fundamentales para el éxito del equipo.




    Llegados a este punto no me queda más que desearle una lectura provechosa de este libro, que desarrolla los conceptos que he expuesto brevemente, creando un útil marco dentro del cual puede pintar el cuadro de su vida de líder.




     




    GADDO DELLA GHERARDESCA


  




  

    
INTRODUCCIÓN




     




     




     




    En los últimos veinte años hemos asistido a grandes cambios políticos: desde la caída del muro de Berlín hasta un desarrollo tecnológico sin precedentes como consecuencia de la irrupción de internet. Por desgracia, en el campo de la gestión de los recursos humanos y el ejercicio del liderazgo los pasos evolutivos asumidos han sido pocos respecto a las necesidades reales. En efecto, en la actualidad vivimos en una fase que se caracteriza por una crisis de valores generalizada, que se hace particularmente evidente en el campo del liderazgo. El mundo de las empresas está lleno de líderes mediocres, despóticos y estresados que, en una sociedad madura y altamente democrática, se erigen como un obstáculo para el crecimiento económico y, sobre todo, para el bienestar del trabajador. Las alarmas lanzadas recientemente por la Organización Mundial de la Salud son fuertes señales de concienciación sobre la precariedad del bienestar psíquico-físico de las personas que trabajan en el mundo productivo.




    Sobre el liderazgo se ha escrito mucho; algunos conceptos han sido estudiados con detenimiento y son suficientemente conocidos (de hecho, los principios básicos del liderazgo tienen miles de años, por lo que, más que otra cosa, es necesario redescubrirlos y, sobre todo, aplicarlos), aunque, partiendo de lo expresado anteriormente y de la situación que compruebo a diario durante los cursos de formación, mantengo que su difusión a un público cada vez mayor mejoraría la situación. El objetivo de este trabajo es proponer una definición del papel del líder, reelaborándola mediante la aplicación de esquemas más próximos a la situación actual. Estar muy implicado en el tema me ha servido para comprobar de manera constante en mi actividad como formador la necesidad de revisitar el papel del líder. Los conceptos que se expresan en el libro son simples y fáciles de aplicar, pero, como para cualquier cosa, es necesario convivir con ellos para pasar posteriormente a su implementación, que requiere mucha constancia y grandes sacrificios. No obstante, las ventajas que se pueden extraer son enormes y devuelven de manera ostentosa las energías puestas sobre el terreno para cambiar el estilo de liderazgo de uno mismo.




    El estudio científico de las relaciones humanas y, sobre todo, los de Daniel Goleman sobre la inteligencia emotiva y el funcionamiento bioquímico del cerebro han permitido explicar con conocimiento de causa los procesos que se dan en nuestra mente y las dinámicas de las relaciones interpersonales ya conocidas y aplicadas de manera empírica desde nuestros antepasados. A pesar de ello, hoy ha cambiado el contexto social y económico en que se manifiestan tales fenómenos, por lo que resulta indispensable plantearse el liderazgo de manera científica. Para ser líderes eficaces, leer un libro o asistir a un curso de formación son, sin duda, el punto de partida básico, aunque hay que ser conscientes en todo momento de que sin un trabajo constante respecto a uno mismo no se conseguirán grandes resultados.




    Un consejo que ofrezco al lector es que lea varias veces y en diferentes momentos este volumen, subrayando los conceptos más importantes y comprobando en todo momento su evolución y los cambios en su liderazgo. Los principios básicos se tratarán varias veces, siempre desde ópticas diferentes. Además, se reformularán al final de cada capítulo para facilitar no sólo su comprensión, sino también su memorización.


  




  

    
SER LÍDER




     




     




     




    

      

        	

          Lo que hay detrás de nosotros y lo que hay frente a nosotros es poco respecto a lo que hay dentro de nosotros.




           




          EMERSON


        

      


    




     




     




    Cualquier curso de formación o convención que tengan como tema el liderazgo acaban en un dilema que, a estas alturas, parece eterno y casi de imposible resolución para quienes lo trabajan: el líder, ¿nace o se hace? Por desgracia, no existe una respuesta inequívoca en un sentido u otro.




    La opinión de quienes operan en el sector se divide, casi ecuánimemente, entre las dos respuestas. A pesar de ello y bajo mi punto de vista, considero que se trata de un camino intermedio: si está claro que, en contadas ocasiones, algunas personas nacen con dotes de liderazgo, también lo está que también se puede aprender a ser líder. Esta segunda hipótesis es la que se da con mayor frecuencia.




    Incluso considerando los últimos descubrimientos sobre el mapa del genoma humano, de los que se extrae que las diferencias genéticas entre los seres humanos están mucho menos marcadas de cuanto se hubiera pensado en el pasado y que tienen que ver con aspectos físicos, no se puede excluir en absoluto las posibilidades para aprender a ejercitar, con éxito, una acción de líder. Además, la teoría del análisis transaccional (Eric Berne, 1961) refuerza las tesis del aprendizaje. Según dicha teoría, todo ser humano se relaciona con el mundo exterior a partir de diferentes comportamientos que ha aprendido durante todo su desarrollo y que se estabilizan con el tiempo, convirtiéndose en predominantes en la edad adulta. Ello supone que somos el resultado de nuestras propias experiencias, lo que indica que ya de niños asimilamos en nuestros propios comportamientos algunas características del líder, surgidas, probablemente, gracias a la ayuda de circunstancias ambientales que han favorecido su aparición. Por el contrario, quien se encuentra con condicionantes que obstaculizan dicho proceso, de adulto tendrá dificultades para que afloren sus dotes de líder.




    De hecho, la antigua sabiduría oriental puede ayudarnos a validar esta tesis. La filosofía oriental, en efecto, se basa en que el ser humano tiene dentro de sí el «todo», es decir, posee un patrimonio ancestral que comprende el conocimiento de toda la historia de la especie humana, por lo que únicamente hay que redescubrirlo a través de la conciencia y ponerlo en práctica.




    Sin ir demasiado atrás en el tiempo, no se debe olvidar que la escuela del pensamiento positivo y motivacional americano, entre la posguerra y nuestros días, ha mantenido que los individuos poseen capacidades extraordinarias que sólo hay que activar (obras de Dale Carnagie, Og Mandino, Norman Vicent Peale, Napoleon Hill y tantos otros).




    Así pues, todos podemos convertirnos en líderes, y no es necesario contar con dotes excepcionales, pero sí lo es que seamos conscientes de que podemos serlo con el ejercicio continuo y diario, con gran humildad y muchas ganas de crecer. Analizando múltiples historias exitosas se descubrirá que sobre sus espaldas a menudo hay fracasos que, no obstante, jamás han desalentado a quienes tenían la fuerza interior y la voluntad necesarias para alcanzar sus propias metas.




    Sin embargo, no es menos cierto que las personas que desde el principio han respirado aires de líderes en sus padres y en los ambientes en que han vivido partirán con mayor ventaja, y de adultos contarán con mayores posibilidades para desarrollar su liderazgo. Para el resto, si realmente lo desean, es una simple cuestión de tiempo y aprendizaje.




     




     




     


  




  
LOS PILARES DEL LÍDER




   




   




  

    

      	

        No busquéis convertiros en hombres de éxito, sino en hombres de valor.




         




        ALBERT EINSTEIN


      

    


  




   




   




  En el mundo actual, en continuo cambio, la figura del líder, sea en la empresa o en la sociedad, también ha evolucionado y cambiado profundamente. Del punto de partida mandar-supervisar, empleado hasta los años noventa, se está pasando de manera lenta a uno cimentado en la participación y el trabajo en equipo. La doctrina norteamericana ha definido el nuevo sistema como el de la pirámide invertida, donde la estructura jerárquica tiene como fin principal la definición de competencias y la responsabilidad.




  Hoy, las personas, por lo menos en los países industrializados, son más cultas, informadas, atentas y conscientes, por lo tanto, menos manipulables. Así pues, para aplicar el liderazgo de manera exitosa es necesario disponer de algunas características y competencias personales que sólo en una pequeña fracción pueden considerarse innatas, porque en su mayoría son adquiribles.




   




  • Liderar es guiar. La característica mental más importante del líder consiste en considerar que las personas son el elemento principal de cualquier actividad humana y que se anteponen a lo material. Desde esta perspectiva, debe saber que no tiene que mandar, sino guiar, implicar y no obligar, y, sobre todo, saber que para llevar esto a cabo debe estar a la cabeza del pelotón y no en la cola.




   




  • Liderar es no ser egoísta. El líder que busca únicamente la autogratificación nunca podrá contar con el apoyo necesario de los trabajadores o de quienes le rodean. Si un líder se preocupa exclusivamente de la importancia de su papel y posición de poder, acabará empantanándose y creando terrenos estériles a su alrededor. Este tipo de líder se rodea, por lo general, de personas mediocres del tipo «Sí, señor», preparadas para hacer lo que sea sin respirar ni pensar. Evitar el egoísmo no quiere decir abandonar el propio ego, motor de crecimiento e instinto natural de supervivencia; simplemente significa trasladarse hasta un horizonte más amplio que también tenga en cuenta la importancia del yo de sus colaboradores.




   




  • Liderar es ser leal. Ningún proyecto ni ninguna organización pueden tener grandes probabilidades de éxito si las personas no son leales. Por ello, un líder debe ser leal en primera persona si quiere que los otros también lo sean con él. La lealtad no se puede pretender, tiene que merecerse y conquistarse con el ejemplo. Ocupar puestos de mando significa, como veremos mejor más adelante, estar en lugares donde la confianza y la credibilidad son fundamentales. El líder sabio es conocedor de que cualquier buen resultado depende de la fuerza y de la cohesión de su equipo.




   




  • Liderar es ser intuitivo. Un líder ve hoy lo que el resto verá sólo en el futuro, por lo que trabaja para lo que vendrá y la verdad de los hechos. Por ello, actuará desligado del consenso fácil y no necesariamente de acuerdo con el pensamiento común. Tiene que disponer de capacidad para ver más allá y, a la vez, tiene que ser consciente en todo momento de que puede caer en la tentación de secundar la tendencia de actuar sin contar con la opinión de los colaboradores. Como cuando se sigue una fuerza interior para iniciar un cierto camino, es aconsejable encontrar en todo momento argumentos sólidos y racionales para explicar y convencer a los trabajadores de que el camino elegido es el correcto.




   




  • Liderar es sentirse responsable. El verdadero liderazgo requiere un gran sentido de responsabilidad en lo que se refiere al propio trabajo y al del resto de personas implicadas. Todos conocemos ejemplos de líderes que se atribuyen el mérito de los éxitos y descargan en otros las responsabilidades de los fracasos. Un líder tiene que estar preparado en todo momento para compartir las gratificaciones que se derivan de los éxitos, puesto que sabe que forman parte del grupo, además de saber asumir los errores, ya que descargando las irresponsabilidades propias en los otros estos acaban por defenderse y no actuar. Otra grave consecuencia es que las personas se desmotivan, dejan de colaborar y realizan un esfuerzo mínimo. Mi experiencia como formador me ha enseñado que, en la mayor parte de los casos, las personas que trabajan en organizaciones no acostumbran a explotar al máximo todas sus potencialidades y cualidades, debido a la incapacidad motivadora de sus jefes. El verdadero líder tiene que sentirse el único responsable de los fracasos, incluso cuando la responsabilidad directa es de sus colaboradores, puesto que es conocedor de que su labor principal es que las cosas funcionen correctamente.




   




  • Liderar es ser flexible. Está muy difundida la opinión de que admitir un error es un signo de debilidad del líder. Posiblemente, esta será la manera de pensar de las personas mediocres y a sus ojos el líder parecerá, en efecto, débil si admite una equivocación. No obstante, hay que recordar que sólo quien admite sus propios errores se concede una oportunidad para mejorar y no cometerlos de nuevo. Las personas con sentido común saben que el ser humano se equivoca y que la infalibilidad no es un valor absoluto, a pesar de que sea el objetivo que debe perseguir un líder. La vía correcta de hoy puede ser la equivocada mañana. El modo de actuar del líder tiene que adaptarse a las condiciones reales y no a la teoría. Los líderes débiles son aquellos incapaces de reaccionar de manera creativa ante nuevas situaciones y que se esconden tras la rigidez de reglas y procedimientos contrarios al desarrollo y a la innovación.




   




   




   




  
EL POSICIONAMIENTO MENTAL POSITIVO




   




   




  

    

      	

        Un pesimista ve la dificultad en cada oportunidad, un optimista ve la oportunidad en cada dificultad.




         




        WINSTON CHURCHILL


      

    


  




   




   




  Uno de los lugares comunes más frecuentes consiste en pensar que ciertas personas siempre tienen suerte, que las cosas siempre les van bien y, a menudo, que gozan de buena salud. ¿Podemos creer realmente que todo ello sea casual? Si pensamos en personas afortunadas y de éxito que conocemos y analizamos su planteamiento mental, en muchos casos debemos contestar que tienen una visión positiva de ellas mismas y confianza en su futuro. Para ellas, el éxito no es una cuestión de suerte, sino de estrategia de pensamiento.




  Los verdaderos líderes tienden a considerarse personas ganadoras. Su optimismo procede de su convicción de poder influir en los acontecimientos. No se sienten afortunados, pero sí fuertemente convencidos de que pueden triunfar, y confían en sus propias posibilidades y en las de los demás. Incluso cuando pierden, saben que la derrota forma parte del camino que conduce hasta la consecución de sus propios objetivos. Si un líder tiene que enfrentarse a un gran problema, tal vez muy poco motivador, debe respetar en todo momento un principio universal: la mejor manera para afrontar las adversidades es abordarlas desde el mayor número de lados hasta la victoria. Un antiguo proverbio chino reza: «Si tienes un problema que no tiene solución, ¿por qué te preocupas? Y si tiene solución, ¿por qué te preocupas?».




  La aplicación del principio de perseverancia ofrece una gran oportunidad para acrecentar el propio liderazgo. Si incluso al final no se ha conseguido resolver el problema, los empleados estarán contentos por trabajar con una persona que no se ha dado por vencida y ha luchado con todos los medios, y, sobre todo, seguirán su ejemplo. Muchos de los grandes personajes de la historia deben su éxito y fama a su perseverancia. Mahoma, por ejemplo, dijo: «Dios está con los que perseveran»; de la misma manera, un proverbio latino reza: «La gota cava en la piedra». El comportamiento de la mayoría de los individuos ante acontecimientos negativos se centra, en cambio, en la renuncia, pero si dicho desistimiento se repite en un futuro, lo único que genera es un pensamiento de perdedor en el individuo que reacciona de tal manera ante la adversidad. En algunos casos el comportamiento marcado por la renuncia puede convertirse en una patología psicológica real llamada ISG. El modelo perdedor ISG se ha estudiado durante 35 años en la Universidad de Harvard en dos grupos de estudiantes. El resultado de la investigación fue que las personas que desde los 25 años habían adoptado el pensamiento ganador consiguieron éxito en la vida y gozaron de buena salud hasta una edad avanzada. El grupo formado por los pesimistas consiguió posiciones más modestas y su salud empezó a empeorar entre los 40 y los 45 años. Muchos científicos mantienen que una predisposición positiva favorece incluso el desarrollo del sistema inmunitario.




  Una primera explicación del fenómeno por el cual el optimismo es beneficioso la elaboró Maxwell Maltz en los años cincuenta del siglo XX. El resultado de sus investigaciones se publicó en los setenta en un texto que se ha convertido en un clásico de la psicología moderna: Psicocibernética. El autor sostiene que la imaginación desempeña en la vida un papel más importante de lo que pensamos y que «nuestra manera de actuar o no actuar depende de nuestra imaginación, y no de nuestra voluntad. Un ser humano actúa, siente y se comporta de acuerdo con lo que imagina que es verdadero en su interior y entorno. Se trata de una ley mental fundamental. Nuestro sistema nervioso no puede calcular la diferencia entre experiencia imaginaria y experiencia real: en ambos casos, el sistema reacciona de manera automática a los datos que le transmite nuestro cerebro. Nuestro sistema nervioso reacciona de acuerdo con lo que pensamos o imaginamos como verdadero».




  Antes que Maltz, Albert Einstein había sacado a la luz otras veces en muchos de sus trabajos que la imaginación tiene un papel decisivo en el crecimiento del individuo y en la evolución de la ciencia. Sobre el resto, en la Antigüedad, filósofos, científicos y poetas a menudo mantuvieron que somos lo que creemos ser.




   




   




  

    

      	

        Nadie más que nosotros puede hacernos infelices.




        SAN JUAN CRISÓSTOMO




        Uno es tan feliz como cree que es.




        SÉNECA




        Puedo hacerlo todo porque pienso como poderoso.




        VIRGILIO




        La mayoría de las personas son felices en la medida que lo han decidido ser.




        LINCOLN


      

    


  




   




   




  El psicoanálisis también ve en el pensamiento positivo un elemento imprescindible para el bienestar y el éxito del individuo. Según esta notable corriente científica, el pensamiento positivo induce a que las personas vivan su propio presente con mayor conciencia y sentido de la responsabilidad. Por ello, la calidad de vida depende, de manera relevante, de la cantidad de pensamientos presentes en nuestra mente. Si dichos pensamientos son positivos, nuestra realidad estará condicionada favorablemente. El pensamiento positivo puede considerarse, más que un estilo de vida, una técnica autoinducida válida para reprimir la depresión y acrecentar la autoestima, y, como también se ha dicho, capaz de mejorar el bienestar físico de la persona.




  De estos principios y consideraciones se deduce claramente que un líder no puede prescindir del comportamiento mental positivo, condición indispensable para desarrollar con éxito su «misión inspiradora» entre los trabajadores. Aun así, no se trata de desarrollar un falso optimismo, simulando siempre que todo va bien. Es una válida costumbre mental definida por William Glasser en su libro Piensa en positivo como «dependencia positiva».




   




   




   




  
VALORES, ÉTICA E INTEGRIDAD




   




   




  

    

      	

        No hay nada más despreciable que el respeto fundamentado en el miedo.




         




        ALBERT CAMUS


      

    


  




   




   




  Los consejos de las empresas más importantes del mundo están demostrando una atención cada vez mayor a la calidad del ambiente de trabajo, debido al impacto que este tiene en los resultados en lo que a productividad se refiere. En muchos países, a la cabeza de las clasificaciones de las mejores empresas para trabajar se hallan nombres, como la estadounidense Fortune o la italiana Il sole in 24 Ore, que suelen ser, a la vez, las empresas con mayores ingresos económicos en el panorama internacional.




  A partir de tales investigaciones se ha deducido que la calidad del ambiente de trabajo influye también en el éxito de la empresa y que aquel se basa en una relación de confianza mutua entre el líder y sus trabajadores. Por este motivo, la manera en que se lleva a cabo el liderazgo es un elemento fundamental para la creación de un ambiente de trabajo excelente y, por consiguiente, para alcanzar buenos resultados.




  La confianza en el líder se identifica a través de tres indicadores fundamentales.




   




  • Credibilidad. Para que el líder sea creíble tiene que fomentar una comunicación abierta y accesible desde la base. Además, ha de demostrar competencia en la gestión de los recursos humanos y materiales, además de ser coherente con él mismo.




   




  • Respeto. Se manifiesta a través del apoyo del líder al desarrollo profesional del trabajador, por lo que tiene que delegar. Además, implicar al trabajador en las decisiones importantes de la empresa y considerarlo como un individuo con vida personal y necesidades propias contribuye a alimentar el nivel de respeto.




   




  • Imparcialidad. Debe entenderse como la ausencia de favoritismos y discriminaciones sexuales o de edad, y de nepotismo. El tratamiento económico paritario es el otro elemento básico de la imparcialidad.




   




  Por delante incluso de la motivación, están los valores humanos que determinan nuestra forma de actuar y nuestro bienestar. No se trata de decir siempre que sí ni de ser moralistas, sino de establecer reglas psicológicas para todos. Los trabajadores que buscan orientación e inspiración ven al líder como su faro, pero el mensaje de este depende de lo que es y de lo que hace. Cuando se trata de influir en los otros, el ejemplo no sólo es la parte más importante, sino la única estrategia para hacerlo. Por desgracia, todavía son muchos los que hacen de la manipulación su instrumento cotidiano para la gestión de personal.




  Manipular significa, sobre todo, no respetar al prójimo y hacer que este actúe contra su voluntad. Como se podrá ver mejor a continuación, las personas se motivan y actúan si ven satisfecho un deseo. Por ello, la manipulación es el mejor sistema para desmotivar y disminuir el principal elemento del liderazgo: la confianza.




  Un líder que transmita honestidad, confianza y principios no puede no ser apreciado por sus empleados. A pesar de ello, muchos jefes entienden que si salen a la luz dichas cualidades en el desarrollo del liderazgo, pueden ser juzgados como personas débiles e incompetentes. Sin embargo, es débil quien utiliza sistemas autoritarios que no se plantean poner en juego dichas cualidades. Sobre los valores y la ética como presupuestos fundamentales en las relaciones humanas han escrito y hablado todos los grandes filósofos y conocedores de los estados de ánimo, desde Aristóteles y Platón hasta Kant, Hegel, Cartesio y Weber, pasando por Francesco Alberoni, quien, en el libro El arte de liderar, mantiene que «una misión florece y prospera cuando la gente, en cualquier nivel, se estima y respeta, cuando en lugar de odiarse colabora, cuando se ayuda, cuando no miente».




  En definitiva, tanto el sentido común como el pragmatismo sugieren que el verdadero líder no sólo tiene que encarnar valores éticos y morales, sino que, además, debe saber suscitarlos y cultivarlos entre sus subordinados.




   




   




  

    

      	

        VIRTUDES Y VALORES DEL LÍDER




         




        • La sinceridad contrapuesta a la falsedad y a la hipocresía, tan de moda en muchas organizaciones. Una reciente investigación americana demuestra que mentir comporta una gran descarga de energía para nuestro organismo, que puede repercutir negativamente en nuestra salud.




        • La humildad o la capacidad para reconocer los propios errores y escuchar las sugerencias de los otros.




        • La valentía, que es básica para tomar decisiones y asumir en primera persona la responsabilidad del propio trabajo.




        • La generosidad, que es la capacidad de pensar sinceramente en el bienestar del prójimo, ofreciendo colaboración para promover el crecimiento personal y profesional de los trabajadores.
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